Soy el Señor de lo vientos que siempre te traen a mí,
soy el agua que calma la angustia de todo desierto, de toda fatiga.
Soy el Señor de la vida que sientes bullir en ti,
soy descanso de todo cansancio, de toda pena, de todo llanto.

Quien vive en mí siempre encuentra mi consuelo,
quien vive en mi siempre amará, 
quien viene a ti debe verme a mí en tu pecho, y si no viene ¿Cuándo irás?

Oigo la voz del dolor, de la pena que sube a mí,
siento en mí el desamparo y la angustia de todo el que se haya tan perdido...
Sé del hambre y del fuego que queman toda esperanza,
yo sé bien cuánto pesan los ojos que nadie mira tras sus lágrimas.

He oído el clamor de mi pueblo, he sentido su grito en mis venas.
A ti, que me amas, pregunto ¿lo has oído tú?
Yo he oído el clamor de mi pueblo, he sentido su grito en mis venas.
A ti, que me amas, pregunto ¿lo has oído tú? 

¿lo has oído tú? Si lo has oído tú...

Yo te hice un pueblo de hermanos que saben tu nombre.
Yo te hice mis pies y mis manos, amor que yo he dado a los hombres.
Yo te he dicho palabras al alma que todos deben oír,
yo te he dado mis besos de sobra; no te los guardes, son para el mundo.

Quien vive en mí siempre encuentra mi consuelo,
quien vive en mí siempre amará. 
Quien viene a ti debe verme a mí en tu pecho, y si no viene ¿cuándo irás?

He oído el clamor de mi pueblo, he sentido su grito en mis venas.
A ti que me amas pregunto ¿lo has oído tú?
Yo he oído el clamor de mi pueblo, he sentido su grito en mis venas.
A ti que me amas pregunto ¿lo has oído tú? 

¿Lo has oído tú? Si lo has oído tú...

Quien vive en mí siempre encuentra mi consuelo.
Quien vive en mí siempre amará, 
Quien viene a ti ha de verme a mí en tu pecho,
y si no viene ¿Cuándo irás?

He oído el clamor de mi pueblo, He sentido su grito en mis venas.
A ti, que me amas, pregunto ¿lo has oído tú?
Yo he oído el clamor de mi pueblo, he sentido su grito en mis venas.
A ti, que me amas, pregunto ¿lo has oído tú?
¿Lo has oído tú? Sí lo has oído tú...

